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Resumen: El avance en los conocimientos estratigráficos del Cretácico Superior en los últimos 20
años, basados en la aplicación de las técnicas de estratigrafía secuencial ha posibilitado correlaciones
más precisas y detalladas de estos materiales a lo largo de la Cordillera Ibérica, Maestrazgo y Sistema
Central. Estos datos permiten realizar una revisión de las unidades litoestratigráficas empleadas, al
objeto de poder simplificar de manera práctica la nomenclatura vigente hasta el día de hoy. El Cretácico
Superior en los sectores estudiados comienza en la importante discontinuidad que separa estos
materiales del ciclo urgoniano y otros conjuntos infrayacentes, cuya edad es Albiense Superior. Además
se discuten aspectos relevantes de la organización estratigráfica como son: el concepto estratigráfico
y terminológico de las “arenas de Utrillas”; las transiciones laterales y verticales entre las unidades
calcáreas y dolomíticas y su relación con la definición de unidades; las formaciones heterolíticas; la
equivalencia entre unidades de diferentes dominios y las unidades terminales del Cretácico junto con
el límite Cretácico – Terciario.

Palabras clave: Unidades litoestratigráficas, Cretácico Superior, Cordillera Ibérica, Sistema Central,
Maestrazgo.

Abstract: The advance in the stratigraphic knowledge of the Upper Cretaceous in the last 20 years,
mainly based on the application of sequence stratigraphic techniques has allowed a more precise and
detailed correlations of these sediments along the Iberian Ranges, Maestrazgo and Central System.
These data allow a revision of the lithostratigraphic units used up to now, so that a wide simplification
of the considered nomenclature is carried out. The Upper Cretaceous for this work begins in the
major discontinuity that separates these deposits from the “Urgonian” and other underlying rocks; the
age of this discontinuity is Upper Albian. Besides, the most important questions in the stratigraphic
organization are also discussed: stratigraphic and terminological meaning of the “Utrillas sands”; the
lateral and vertical transitions among the limestone and dolomitic units, and their relationship with
unit definitions; the heterolithic formations; the equivalence of units of different domains; the terminal
Cretaceous units and the Cretaceous – Tertiary boundary.
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Desde que Fallot y Bataller (1927) comenzaron a
utilizar el concepto de “Capas de Utrillas“, han sido
muchas las unidades litoestratigráficas que se han defi-
nido en el Cretácico Superior en la región central y
oriental de la Península Ibérica. Se diferenciaron sobre
todo, en las décadas de los 60 y 70 del siglo pasado, co-
incidiendo con la realización de varias tesis regionales
en las que se estudiaba el Cretácico y con los comienzos
de los trabajos cartográficos del Plan MAGNA.

La mayor parte de las unidades se definieron for-
malmente en la monografía “El Cretácico de España”
(García et al., 1982), donde se propuso la primera orga-
nización litoestratigráfica completa que muestra la re-

laciones entre las diferentes unidades. Además, se han
estado utilizando algunas unidades que no han sido de-
finidas formalmente, propuestas en trabajos académi-
cos e informes de difícil acceso.

Pero desde su definición formal en el año 1982, se
ha avanzado mucho en el conocimiento del Cretácico
Superior de estas zonas; el análisis secuencial ha per-
mitido una mejor y más precisa utilización de los datos
bioestratigráficos y cronoestratigráficos y ha  posibili-
tado una correlación más fiable y detallada de las uni-
dades litoestratigráficas. Por ello, se hace imprescindi-
ble establecer y precisar nuevas correlaciones estrati-
gráficas. Una de las consecuencias de este mayor grado
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de precisión en las correlaciones, es la extensión más
allá de las áreas para las que fueron definidas, de las
unidades más significativas litoestratigráficamente, de
manera que en la actualidad, no son necesarias tantas
unidades como las inicialmente establecidas para defi-
nir el apilamiento litoestratigráfico del Cretácico Supe-
rior. Prueba de ello, es que algunas de las unidades for-
males tienden al desuso, utilizándose para la denomina-
ción de los litosomas términos de otras áreas, en una
intuitiva tendencia a la reducción. Por otro lado, y en
un sentido contrario, como el análisis secuencial per-
mite hacer una estratigrafía más detallada, aparecen
nuevas unidades, en general capas y miembros, algunas
de los cuales no están aún definidas formalmente.

Por ello, consideramos llegado el momento de resu-
mir en un documento las unidades litoestratigráficas
que actualmente se usan para el Cretácico de la región
central y oriental de la Península Ibérica, precisando
sus relaciones, identificando sus equivalencias, valo-
rando su utilidad, y elaborando una propuesta de reduc-
ción y simplificación de la nomenclatura estratigráfica.

Sin embargo, es conveniente aclarar que en los más
de cien años de análisis estratigráfico del Cretácico de
la región central y oriental peninsular han sido muchas
las unidades propuestas. Una revisión estricta de todas
ellas supondría la descripción detallada de la antece-
dencia en la denominación de las unidades, valorar el
carácter formal o no de las definiciones realizadas, la
precisión de sus límites, la claridad descriptiva de sus
facies y en general, todo un conjunto de aspectos que
por su extensión desbordan ampliamente las posibilida-
des de este trabajo. Por ello, únicamente se han tenido
en cuenta las unidades establecidas formalmente, sobre
todo, aquellas  que lo fueron con vocación cartográfica
y las que han sido utilizadas en la cartografía MAGNA.

El límite Cretácico Inferior – Cretácico Superior

En la estratigrafía formal, el límite Cretácico Infe-
rior-Cretácico Superior se sitúa entre el Albiense y el
Cenomaniense. En la Cordillera Ibérica la etapa sedi-
mentaria que corresponde en su mayor parte al Cretáci-
co Superior comienza un poco antes, al menos en el
Albiense Superior y probablemente en el Albiense Me-
dio, en las zonas más marinas (parte oriental) de la cor-
dillera. El límite formal entre el Cretácico Inferior-
Cretácico Superior se localiza, en aquellas zonas donde
hubo una mayor continuidad sedimentaria, dentro de un
litosoma margoso (Capa Margas de Chera), ligado a
una caída eustática, mientras que en áreas de borde de
cuenca se sitúa bien en el interior de las facies terríge-
nas litorales (Fm Arenas de Utrillas), o bien dentro de
una gran laguna estratigráfica que engloba progresiva-
mente el Cretácico Inferior, Jurásico, Triásico e incluso
hasta los materiales del zócalo hercínico.

Desde un punto de vista evolutivo, la combinación
de factores tectónicos y eustáticos del centro peninsu-
lar provocaron que dicho límite se sitúe en una discon-
tinuidad que separa dos conjuntos de materiales con

tendencias contrapuestas: los infrayacentes (Fms Escu-
cha, y en parte, Sácaras y Utrillas) que muestran un ca-
rácter recesivo y somerizante, representan el final del
“ciclo urgoniano”; y, los suprayacentes (Fms Utrillas
en parte, Aras de Alpuente, etc.) con tendencias exten-
sivas, marinizantes y de profundización. A grandes ras-
gos los litosomas infrayacentes a la discontinuidad tie-
nen menor extensión geográfica y tienden a ser bisela-
dos a techo y recubiertos en “onlap” por los litosomas
suprayacentes. Cuando ambos conjuntos de litosomas, in-
frayacentes y suprayacentes, presentan facies muy simila-
res, son incluidos lógicamente en la misma unidad litoes-
tratigráfica (p. ej., Fm Utrillas en Villa de Ves; García,
1982). En otros casos, sin embargo, la unidad litoestrati-
gráfica se ha dividido en dos formaciones diferentes por la
simple presencia de esta discontinuidad (p. ej., el límite
entre la Fm Escucha y la Fm Utrillas en el Bajo Aragón).

La correlación y posición exacta de esta disconti-
nuidad con las tablas cronoestratigráficas actuales (Haq
et al., 1988; Hardenbol et al., 1998) no se ha determi-
nado aún ya que los materiales infrayacentes a la dis-
continuidad están por estudiar secuencialmente en de-
talle, no conociéndose de la mayoría de ellos su edad
con precisión. El único dato cronoestratigráficamente
relevante es la presencia de un nivel con orbitolínidos y
ammonites del Albiense Superior dentro de la Fm Sáca-
ras, en Valencia y Albacete (Fourcade, 1970; Arias y
Wiedmann, 1977; Arias, 1978). Por otra parte, los lito-
somas suprayacentes a la discontinuidad contienen en
la Cordillera Ibérica orbitolínidos del Albiense Supe-
rior y se correlacionan por criterios evolutivos con el
ciclo UZA 1.5 (García et al., 1989) de la tabla de Haq et
al. (1988); sin embargo, en el Prebético se ha descrito
un litosoma (Giménez et al., 1993) que puede correla-
cionarse con el ciclo UZA 1.4 de Haq et al. (1988). Por
tanto, en la región oriental de la península, el límite
entre los depósitos de las megasecuencias del Cretácico
Inferior y los de las megasecuencias del Cretácico Su-
perior cabe situarlo al menos en la parte alta del Al-
biense Medio y por debajo del ciclo UZA 1.4.

Caracteres generales del Cretácico Superior

En la región centro peninsular, los materiales del
Cretácico Superior afloran en la Cordillera Ibérica,
aflorando en todos sus sectores de forma discontinua y
parcial, sobre el margen oriental del Macizo Ibérico,
preferentemente a favor de sus reactivaciones alpinas
(Sistema Central, Montes de Toledo, La Mancha, etc.)
y, bajo los depósitos cenozoicos de las Cuencas del
Duero y Tajo (Fig. 1).

Sus depósitos responden a la acumulación de exten-
sas plataformas mixtas terrígeno-carbonatadas. Son
plataformas generadas a favor de los máximos eustáti-
cos del Cretácico Superior (Floquet, 1991; Alonso et
al., 1993), de la posición subtropical de la Placa Ibérica
(Rat, 1982) y de la situación de margen pasivo de la
placa. Son plataformas en las que predominan los  am-
bientes marinos someros, depositándose un reducido
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número de facies carbonatadas con abundantes discon-
tinuidades sedimentarias que se interpretan como lími-
tes de secuencias deposicionales de diferente rango y
disponiéndose según un patrón de apilamiento agrada-
cional y retrogradacional (García et al., 1993). Unica-
mente se reconocen dos episodios de sedimentación
marina abierta y algo más profunda, uno situado en el
Cenomaniense terminal–Turoniense Inferior (Segura et
al., 1993) y otro situado en el Coniaciense Medio (Se-
gura et al., 2001); ambos son seguidos por otros dos
episodios de rápido relleno agradacional o progradacio-
nal en el Turoniense Inferior y Medio y en el Conia-
ciense Superior - Santoniense Inferior (Segura et al.,
2002). Durante el Campaniense-Maastrichtiense, la
cuenca se restringe y someriza, reconociéndose un pa-
trón de apilamiento progradacional con facies alternan-
tes de evaporitas y dolomías y facies terrígenas.

Hacia el Macizo Ibérico, los depósitos carbonatados
pasan lateralmente a facies terrígenas y litorales, que
regionalmente se presentan como el inicio de la sedi-
mentación del Cretácico Superior, (Gil et al., 2001)
dado la tendencia general expansiva de la sedimenta-
ción (Alonso y Mas, 1982; Gil y García, 1996). La per-
sistencia de unas condiciones climáticas cálidas y hú-
medas y la constante presencia del Macizo Ibérico
como principal área madre, hace que estas facies terrí-

genas sean muy similares entre sí, con independencia
de cual sea su edad y la plataforma carbonatada a la que
se encuentren vinculadas. Para ellas se ha generalizado
la denominación de “Utrillas”, término que en menos
de un siglo, ha acompañado a los conceptos de Piso,
Facies y Formación. En algunos casos, entre estas fa-
cies litorales y las carbonatadas de plataforma, apare-
cen litosomas mixtos terrígeno-carbonatados, de carác-
ter heterolítico que representan desde ambientes litora-
les a marinos somero-proximales (Floquet et al., 1982)
cuya organización y denominación litoestratigráfica es
compleja y plantea problemas de definición formal.

El contenido paleontológico de estos materiales es
generalmente muy pobre, debido a varias causas: a) el
contexto restringido que paleogeográficamente tiene el
Surco Ibérico, y como consecuencia de ello, el carácter
somero de los depósitos y el predominio de ambientes
sedimentarios detríticos que no han favorecido la con-
servación de macrofósiles; b) los procesos diagenéticos
tempranos; c) los procesos de dolomitización postsedi-
mentarios, que tienen un gran desarrollo por la presen-
cia de múltiples discontinuidades estratigráficas de ori-
gen eustático en un registro tan somero.  Por estas cau-
sas, no es posible establecer una bioestratigrafía
detallada en base al contenido paleontológico, aunque
si es posible conocer la edad de las diferentes secuen-

Figura 1.- Sectores de la Cordillera Ibérica con los afloramientos del Cretácico Superior.
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cias deposicionales y de las principales formaciones.
Por ello, aquí, el análisis secuencial y los modelos evo-
lutivos tienen una gran importancia a la hora de: a) es-
tablecer las correlaciones entre los afloramientos; b)
determinar la arquitectura estratigráfica de los depósi-
tos, y c) organizar el registro sedimentario, incluyendo
los aspectos formales de nomenclatura.

La peculiar evolución tectonosedimentaria del Sur-
co Ibérico, propicia que sus zonas “más profundas”, en
las que existe un registro más completo y un mayor nú-
mero de datos paleontológicos, varíe su posición a lo
largo del Cretácico Superior, desde el SE hasta el NO.
Esta misma variación se observa en la distribución geo-
gráfica de los estratotipos. Los litosomas del Albiense
y Cenomaniense tienen su mejor desarrollo en las zonas
surorientales (Valencia) y es allí donde se han definido
sus estratotipos. Los del Turoniense Inferior en la zona
central (Cuenca, Guadalajara y Soria). Los litosomas
del Turoniense al Santoniense tienen su mejor desarro-
llo en las zonas noroccidentales (Burgos y Soria) estan-
do allí situadas sus áreas tipo. Desde el Campaniense,
la evolución tectónica diferencial que afecta a las dife-
rentes zonas de la Cuenca Ibérica da lugar a una gran
variedad de facies de ámbito relativamente reducido,
por lo que el número de unidades litoestratigráficas se
multiplican y los estratotipos se dispersan por toda la
cuenca.

En este trabajo se organiza la relación de unidades
litoestratigráficas y sus relaciones laterales por episo-
dios evolutivos y paleogeográficos, para agrupar así las
unidades que tienen su mejor desarrollo y los estratoti-
pos en una misma área. Esta organización litoestrati-
gráfica se ilustra en las figuras 2 a 5.

Unidades litoestratigráficas

Unidades del Albiense Superior

Las primeras unidades comprenden las facies detrí-
ticas, calcareníticas y mixtas terrígeno-carbonatadas,
de  colores ocres y beiges, que descansan sobre las Fm
Sácaras o la Fm Utrillas, y excepcionalmente sobre el
Jurásico (García, 1977) o el Triásico (Carenas, 1987).
Alcanzan su mayor desarrollo en la Ibérica Valenciana
y el Maestrazgo y en ellas se ha definido la Fm Calizas
de Aras de Alpuente (Vilas, 1982; Carenas et al., 1994),
cuyo estratotipo se sitúa en la Ibérica Valenciana, y los
miembros inferior y medio de la Fm Calizas y margas
de Mosqueruela (Canerot, 1982) situados en el Maes-
trazgo. En ambos dominios, las facies son las mismas,
habiendo resultado más adecuada para describir la evo-
lución sedimentaria de la Cuenca Ibérica la definición
de la Fm Aras de Alpuente, por lo que se propone el uso
de la primera en detrimento de la segunda.

La Fm Aras de Alpuente ha sido dividida en Miem-
bros por Vilas et al. (1982), quienes definen de base a
techo, los Miembros Calizas de Estenas, Margas de Lo-
silla y Calizas de La Bicuerca (Figs. 2, 3 y 5). Carenas
et al. (1994) añaden por encima de los anteriores, el

Miembro Calizas de Losa ya que representa el cambio
lateral de facies de la Fm Dolomías de Alatoz (ver más
adelante), y está separado del Mb Bicuerca por la Capa
Margas de Chera; la inclusión de este Miembro en la Fm
Aras de Alpuente es oportuna tanto por criterios de facies
como cartográficos. Paralelamente, Giménez et al. (1993)
proponen la denominación de “La Rosa” para las calizas
infrayacentes al Mb Estenas, aunque sin definirlo formal-
mente. Así, actualmente la Fm Aras de Alpuente  consta de
cuatro miembros calcáreos, de base a techo, La Rosa, Es-
tenas, Bicuerca y Losa, de facies muy homogéneas, sepa-
rados por  cuerpos terrígenos intercalados, la Capa de
Margas de Chera , el Mb Margas de Losilla y otro litoso-
ma infrayacente sin definición formal.

Hacia el margen costero, estas unidades pasan late-
ralmente a las facies terrígenas de la Fm Arenas de Utri-
llas, si bien dicha transición sólo se ha constatado en la
mitad superior de la Fm Aras de Alpuente (Mbs Losilla,
Bicuerca y Losa); no obstante, para los litosomas infe-
riores (Mbs La Rosa, Estenas) se supone un comporta-
miento similar dada la distribución de facies y sus ca-
racterísticas sedimentológicas.

En el Maestrazgo, Canerot (1982) definió en la par-
te inferior de la Fm Mosqueruela, el Mb Calizas de
Cuarto Pelado y el Mb Margas y calizas de Pinarueco.
Ambos litosomas son equivalentes al Mb Estenas y al
conjunto de los Mbs Losilla y Bicuerca respectivamen-
te. Dadas las mejores condiciones de afloramiento de
estos materiales en la Ibérica Valenciana y, en parte de-
bido a ello, la mejor definición de estas unidades, se
propone el abandono de los términos definidos en el
Maestrazgo y la extensión hasta esta zona de las unida-
des definidas en la Ibérica valenciana.

Unidades del Albiense terminal - Cenomaniense Supe-
rior no terminal

En los depósitos del Albiense superior terminal al
Cenomaniense superior, además de la Fm Utrillas, se
han establecido diferentes unidades para cada sector,
aunque en todos ellos su registro estratigráfico puede
describirse de una forma más simple y con el suficiente
detalle utilizando los conceptos de Fm Dolomías de
Alatoz, Fm Dolomías de Villa de Ves y Fm Calizas del
Puerto de Villarroya (Figs. 2, 3 y 5). Además, están pre-
sentes cuatro litosomas margosos, que por su pequeño es-
pesor y buenas características como horizontes guía han
sido definidos o redefinidos como Capas: Margas de Che-
ra, Pinarueco, Poveda y Pozuel (García et al., 1989). En
ellas predominan o son exclusivas según los casos, las
facies margosas con intercalaciones de arenas, calizas y
de dolomías, conteniendo puntualmente ammonites, ru-
distas, foraminíferos bentónicos y abundantes ostrei-
dos, que llegan a formar importantes niveles lumaqué-
licos. Lo más característico de ellas es la presencia de
“facies de margas verdes” con una coloración muy viva
que les confiere una peculiaridad distintiva.

La unidad basal es la Capa de Margas de Chera, que
no es identificada hasta los años 70, cuando se hacen
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las primeras hojas MAGNA en la Cordillera Ibérica
(Meléndez et al., 1975; Ramírez del Pozo et al., 1975).
Es definida formalmente como Formación por Vilas et
al. (1982) en la Ibérica Valenciana a partir de indivi-
dualizaciones propuestas en distintas tesis de licencia-
tura y doctorales (Mas et al., 1975; García, 1977, Arias,
1978; Mas, 1981). Posteriormente se redefine su rango
como “Capa de Margas de Chera” (García et al., 1989)
(i) por ser una de las mejores capa guía para las correla-
ciones del Cretácico Superior de la Cordillera Ibérica;
(ii) por su espesor que obliga a exagerar su traza carto-
gráfica; y (iii), por pasar de estar situada entre las Fms
Aras de Alpuente y Alatoz en el Sur y Oeste de la Cor-
dillera Ibérica, a estar dentro de la Fm Aras de Alpuente
hacia el Norte y el Este, separando los Mbs Bicuerca y
Losa. Además, esta unidad también se reconoce con fa-
cilidad en el Maestrazgo, aunque no ha sido ni indivi-
dualizada ni cartografiada. Como no es la única Capa
de facies de “margas verdes” que hay en el Cretácico

del centro y este peninsular y como los litosomas infra
y suprayacentes cambian de facies, no es extraño que
haya sido y pueda ser confundida con otros horizontes
de margas verdes, básicamente con la Capa de Margas
de Pinarueco (ver más adelante). Las Margas de Chera
pasan por su techo y hacia el centro de cuenca a la Fm
Dolomías de Alatoz y al Mb Calizas de Losa, mientras
que por su base y hacia el borde de cuenca pasa a la Fm
Arenas de Utrillas.

La Fm Dolomías de Alatoz fue definida formalmen-
te por Vilas et al. (1982) para individualizar en la Ibéri-
ca Suroccidental un paquete dolomítico fácilmente
identificable en el paisaje entre los litosomas más in-
consistentes de la Capa Margas de Chera y de la Fm
Dolomías tableadas de Villa de Ves. Lateralmente deja
de estar dolomitizada, en cuyo caso presenta caracterís-
ticas muy similares al Mb Calizas de La Bicuerca, sien-
do fácilmente confundible en las sucesiones de campo.
No obstante, estratigráficamente se sitúa siempre por

Figura 2.- Distribución y correlación de las unidades litoestratigráficas del Cretácico Superior en los sectores de la Cordillera Ibérica Valenciana y
El Maestrazgo–Bajo Aragón. (I) Mb Estenas de la Fm Aras de Alpuente; (II) Mb Losilla de la Fm Aras de Alpuente; (III) Mb Losa de la Fm Aras de
Alpuente; (IV) Capa Margas de Pinarueco; (V) Capa Margas de Poveda; (VI) Capa Margas de Pozuel.
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encima la Capa Margas de Chera, constituyendo por
ello un litosoma diferente: el Mb Calizas de Losa (Ca-
renas et al., 1994), último litosoma carbonatado de la
Fm Aras de Alpuente. Hacia el borde de cuenca, la Fm
Alatoz pierde espesor, se acuña y pasa lateralmente de
facies, primero por su parte inferior a la Capa de Mar-
gas de Chera y más tarde, por su parte superior, a la Fm
Utrillas.

La Fm Dolomías de Villa de Ves es un litosoma ca-
racterístico compuesto por dolomías tableadas con fre-
cuentes niveles de laminaciones de algas y definido for-
malmente por Vilas et al. (1982). Es  una unidad fácil-
mente identificable en las sucesiones estratigráficas y
en el paisaje, descansa en amplias zonas de la Cordille-
ra Ibérica sobre la Fm Dolomías de Alatoz, hacia el nor-
te (Alto Tajo y Sigüenza) y el oeste (Altamira y La
Mancha) descansa sobre la Fm Arenas de Utrillas, ha-
cia el este (Montes Universales) sobre la Capa de Mar-
gas de Pinarueco y más al oeste (Maestrazgo) sobre las
Calizas del Puerto de Villarroya; a esta última unidad
pasa lateralmente por su base. Sobre ella descansan la
Fm Margas y calizas nodulares de Picofrentes y en au-
sencia de ésta, la Fm Barranco de los Degollados
(Maestrazgo y Rama Aragonesa; Figs. 2 y 3) y excep-
cionalmente, en algunos puntos de la Cordillera Ibérica
(Bajo Aragón), directamente las unidades del Cretácico
superior alto (Canerot, 1982). En su seno se intercalan
la Capa de Margas de Poveda y la Capa de Margas de
Pozuel (del Campo), que constituyen dos litosomas con
facies de “margas verdes”.

En las regiones meridionales donde no están presen-
tes las capas de margas verdes de Pinarueco, Poveda y
Pozuel, el cambio de facies a la Fm Utrillas es progresi-
vo y uniforme. Sin embargo, en las zonas septentriona-
les, donde sí están presentes los paquetes de margas,
presenta un cambio de facies a unidades arenosas que
comienza siempre por la base de los niveles margosos,
originándose así una alternancia de cuerpos arenosos,
margosos y calcáreos, que ha recibido la denominación
de Fm Santa María de las Hoyas. García et al. (1989)
consideran esta última unidad como un Miembro de la
Fm Arenas de Utrillas, por criterios cartográficos, debi-
do a que presenta las mismas características morfológi-
cas que las unidades arenosas de las que, salvo en aflo-
ramientos excepcionales, no es fácilmente distinguible;
mientras que por el techo si se distingue muy bien de la
Fm Villa de Ves. Por otra parte, en el Prebético la Fm
Villa de Ves pasa lateralmente por su base a la Fm Ala-
toz (Martín Chivelet, 1992).

En algunas áreas del Maestrazgo y de los Montes
Universales existe en lugar de las Fms Alatoz y Villa de
Ves (toda o sólo su parte inferior)  un conjunto de cali-
zas nodulares, lajosas y margosas, con pelecípodos y
foraminíferos, para el que García et al. (1989) utilizan
el término Fm Calizas del Puerto de Villarroya. Esta
denominación fue inicialmente utilizada por Canerot
(1982) como “Margas y Calizas del Puerto de Villarro-
ya” (miembro informal de la Fm Calizas y margas de
Mosqueruela, hoy en desuso), para designar a materia-

les que actualmente se incluyen en tres litosomas dife-
rentes (Villa de Ves, Margas de Chera y las nuevas cali-
zas de la Fm Calizas del Puerto de Villarroya. (Fig. 3).

Las Calizas dolomíticas de Nuévalos (Floquet et al.,
1982) se considera que constituyen parte de la Fm Villa de
Ves, por lo que no parece necesaria su diferenciación. Pue-
de ser utilizada como  Miembro para descrbir un litosoma
más calcáreo y en conexión con el dominio atlántico.

El límite entre las Fms Picofrentes y Villa de Ves no
siempre es claro, ya que en algunos afloramientos exis-
te un conjunto de materiales de difícil asignación. En
algunos puntos (p. ej., inmediaciones de la ciudad de
Cuenca) son calizas bien estratificadas con prealveoli-
nas, de asignación dudosa ya que, por su estratificación,
pueden ser incluidas en la Fm Villa de Ves, pero por su
microfacies, están más próximas a la Fm Picofrentes,
con las que están genéticamente relacionadas. Por el
contrario, en otros lugares (p. ej., región de Nuévalos)
son unas calizas dolomíticas, mal estratificadas y de
aspecto noduloso que tienden a ser incluidas en la Fm
Picofrentes, aunque sus microfacies estén más cercanas
a la Fm Villa de Ves, con las que se relacionan genética-
mente. Esta situación genera que en un mismo aflora-
miento el límite entre ambas unidades pueda ser situa-
do por diferentes autores en distinta posición estrati-
gráf ica  y  que los  contenidos paleontológicos,
atribuciones cronoestratigráficas e interpretaciones
evolutivas de los depósitos de estas dos formaciones
varíen en función del criterio utilizado para determinar
la posición del límite.

En la Ibérica Valenciana, entre la Capa Margas de
Chera y la Fm Alarcón, sólo hay unidades carbonatadas
y dolomíticas, que  reducen su espesor hacia el N y ha-
cia el E, faltando las restantes capas de margas (Pina-
rueco, Poveda y Pozuel). La ausencia de estas capas
aumenta la dificultad para diferenciar las unidades car-
bonatadas cuando las condiciones de afloramiento son
malas. Para intentar solucionar este problema García et
al. (1989) propusieron la Fm Dolomías de Cortes de
Pallás, que englobaría como Miembros a las Dolomías
de Alatoz, Villa de Ves y Ciudad Encantada, aunque no
resuelve el problema de diferenciar estos materiales de
los suprayacentes cuando falta la Fm Alarcón. Dado
que esta propuesta no ha sido seguida en trabajos poste-
riores, consideramos que debe ser revisada.

Unidades del Cenomaniense terminal al Turoniense
Medio

La sucesión estratigráfica más característica de este
intervalo se sitúa en las áreas centrales de la Cuenca
Ibérica (Cuenca–Soria), y está compuesta de base a te-
cho, por las Formaciones Margas y calizas de Picofren-
tes y Dolomías de la Ciudad Encantada. Lateralmente,
hacia los bordes de la cuenca aparecen en cambio late-
ral de facies dos tipos de litosomas: en las áreas con
muy baja tasa de sedimentación, se desarrollan facies
de margas verdes (Fm Margas de Alarcón); y, hacia el
margen costero del Macizo Ibérico litosomas, heterolí-
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ticos (Fm Arenas y arcillas de Castro de Fuentidueña),
y después terrígenos que se incluyen como Miembros
de la Fm Arenas de Utrillas (Fig. 4).

La Fm Calizas y margas de Picofrentes es uno de los
litosomas individualizados desde más antiguo (Chu-
deau, 1896). Aunque su definición formal (Floquet et
al., 1982) sólo incluye el término de “margas” (Fm
Margas de Picofrentes), su sustitución por la denomi-
nación de “calizas y margas” reporta la gran ventaja de
permitir el abandono de denominaciones locales o re-
gionales (Fm Casas Medina y Fm Monterde) en la Ibé-
rica Suroccidental y Rama Aragonesa. Ello no repre-
senta ninguna imprecisión respecto a las facies de la
región tipo, puesto que allí hay calizas y margas y todos
los litosomas mencionados aquí, tienen la misma ex-
presión morfológica en todas las sucesiones sedimenta-
rias, definiendo un tramo blando de menor resalte topo-
gráfico que las unidades infra y suprayacentes, que pue-
de ser seguido en los trabajos cartográficos.

Esta Formación pasa lateralmente hacia el Macizo
Ibérico a la Fm Castro de Fuentidueña (Floquet et al.,
1982), que es un litosoma heterolítico (arenas y arcillas
ricas en glauconita con niveles calcáreos intercalados)
que marca la transición entre las facies de plataforma
(Fm Picofrentes) y las facies terrígenas costeras de la
Fm Utrillas (Mbs Valdemorillo y Segovia; Fig. 4). En

el borde sur del Sistema Central, se han definido infor-
malmente tres litosomas terrígenos (Areniscas de Pato-
nes, Areniscas de Tortuero y Arenas del Molar) con un
significado genético o secuencial, pero de carácter lo-
cal (Gil y García, 1996). Estos litosomas constituyen
los equivalentes estratigráficos de la Fm Castro de
Fuentidueña, aconsejándose el empleo de ésta última
denominación en detrimento de las anteriores, si bien
sería necesario un neoestratotipo con mejores condicio-
nes de afloramiento, como podría ser el de la sección de
Arrebatacapas (Torrelaguna, Borde sur del Sistema
Central; Gil et al., 2001).

La Fm Dolomías de la Ciudad Encantada es otra de
las unidades más significativas del Cretácico Superior
del centro peninsular, por razones geológicas, históri-
cas y divulgativas y fue definida inicialmente  por Me-
léndez (1971). Las denominaciones de Fm Calizas bio-
clásticas de Jaraba (en su mayor parte dolomitizadas) y
Fm Dolomías del Barranco de los Degollados, defini-
das en la Rama Aragonesa y Maestrazgo-Bajo Aragón,
pueden considerarse litoestratigráficamente sinónimas.

Se trata de un litosoma inequívoco en muchas áreas
por su relieve prominente, las caprichosas formas de
erosión (Ciudad Encantada, Los Canjilones, etc.) y por
la presencia de espectaculares clinoformas. Éstas son
debidas a una arquitectura de apilamiento progradacio-

Figura 3.- Distribución y correlación de las unidades litoestratigráficas del Cretácico Superior en los sectores de La Mancha–Altomira, Serranía de
Cuenca–Montes Universales y Rama Aragonesa de la Cordillera Ibérica. (I) Mb Bicuerca de la Fm Aras de Alpuente; (II) Mb Losa de la Fm Aras de
Alpuente; (III) Fm Picofrentes; (IV) Fm Ciudad Encantada.
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nal, que explica la desaparición de la Fm Ciudad En-
cantada hacia NO de la Cuenca Ibérica al pasar lateral-
mente a la Fm Calizas y margas de Picofrentes. Esta
geometría deposicional y cambio lateral de facies se
produce en algunas áreas en corta distancia (p. ej., re-
gión de Nuévalos; García-Hidalgo et al., 1998), lo que
ha planteado problemas cartográficos no siempre bien
resueltos, debido a la inercia en la cartografía geológi-
ca a considerar el registro estratigráfico muy uniforme
y atribuir a la tectónica todas las variaciones de espesor
y la desaparición de litosomas.

Hacia el borde occidental de la cuenca (Macizo He-
spérico), esta unidad reduce su espesor hasta desapare-
cer como tal, aunque puede reconocerse como un pe-
queño nivel de dolomías arenosas rojas a techo de la
Fm Castro de Fuentidueña o de su Mb Patones en el
borde S del Sistema Central (Gil y García, 1996), y
como un nivel de areniscas con cemento dolomítico
dentro de sucesiones terrígenas litorales (Mb Valdemo-
rillo de la Fm Utrillas; Gil y García, 1996). En otras
áreas (Ademuz, Cuenca, etc.), por encima de la cornisa
típica de la Fm Ciudad Encantada afloran escasos me-
tros de carbonatos detríticos con estratificación media
o fina y un apilamiento agradacional, estas facies que
representan los ápices hacia el borde de cuenca de los
cuerpos progradantes de la Fm Ciudad Encantada, y
quizás podrían diferenciarse como un Miembro nuevo
de esta unidad.

Hacia el N de la cuenca (sector Ayllón-Sigüenza y
zona de enlace con el Sistema Central), en una posición
estratigráfica equivalente, aparecen dos nuevos litoso-
mas, que constituyen los cuerpos progradantes de los
carbonatos detríticos tableados descritos en el párrafo
anterior. Estos litosomas  son las Calcarenitas de Rio-
frío del Llano y las Dolomías de Muriel, que por sim-
plicidad en la nomenclatura y por equivalencia en la
expresión morfológica de las sucesiones sedimentarias,
se han definido como Miembros de la Fm Ciudad En-
cantada en este sector (Gil y García, 1996).

En el Maestrazgo y Bajo Aragón, aparece un con-
junto dolomítico masivo de poco espesor que a la base
presenta unos términos calcáreos mejor estratificados.
Este conjunto, al que Canerot (1982) denominó Fm
Dolomías del Barranco de los Degollados es compara-
ble por su aspecto morfológico y correlacionable por su
posición estratigráfica y su significado evolutivo con el
de las Fms Casa Medina (hoy día Picofrentes) y Ciudad
Encantada respectivamente en el sector de la Ibérica
Valenciana.

En las zonas centrales y meridionales de la Cordi-
llera Ibérica, la Fm Ciudad Encantada pr esenta a techo
una importante discontinuidad estratígráfica con la que
se relaciona genéticamente su carácter dolomítico. En
el Sistema Central y sector Ayllón-Sigüenza esta dis-
continuidad muestra una menor amplitud temporal, es-
tando materializada por un nuevo horizonte guía de
“margas verdes” (Capa Margas de Alcorlo) con interca-
laciones discontinua de arenas (arenas de Somolinos).
Esta unidad representa la extensión más septentrional

de las Margas de Alcorlo aunque no está constatada su
continuidad física. Estas facies aunque poco extensas y
sin entidad cartográfica, son sin embargo muy impor-
tantes para explicar la evolución de la cuenca sedimen-
taria, razón por la cual se justifica su individualización
como unidad litoestratigráfica; los términos margosos
son depósitos costeros palustres con múltiples paleo-
suelos y las arenas representan el avance de sistemas
costeros siliciclásticos hacia el interior de la cuenca, en
un contexto claramente regresivo. Esta progradación de
los cinturones de facies marca una ruptura sedimentaria
importante en la sucesión carbonatada del Cretácico
superior en toda la región centro peninsular, que coin-
cide a nivel global con el límite de dos ciclos deposi-
cionales de 2º orden (UZA-2 y UZA-3) de la tabla de
ciclos eustáticos de Haq et al. (1988).

En un estudio del N de la Provincia de Albacete,
Quesada et al. (1967) propusieron varias unidades con
unos criterios diferentes a los que posteriormente se
desarrollaron para la descripción y clasificación de las
rocas carbonatadas, razón por la cual hoy día resultan
difíciles de identificar: la Fm Higueruela consideramos
que es equivalente a las Fms Utrillas y Aras de Alpuen-
te; la Fm San Jorge debe de ser equivalente a las Fms
Villa de Ves y Ciudad Encantada y la Fm Hornillo a las
Fms Alarcón y Sierra de Utiel (ver más adelante).

Asimismo, en la región de Sigüenza–Molina de Ara-
gón, Breman (1976) propuso varias unidades litoestra-
tigráficas para el intervalo Cenomaniense–Turoniense,
que no tuvieron aceptación, quizás debido en parte a
que asignó denominaciones nuevas a litosomas bien
conocidos en esa época y con mejores áreas tipo. Así,
denomina Fm La Riba a las Arenas de Utrillas, Fm Ore-
jas a las Dolomías de Villa de Ves, Fm Molina a las
Calizas y margas de Picofrentes, Fm Abejar (cambio
lateral de las Fms Orejas y Molina) al conjunto de las
Dolomías de Villa de Vés y a de las Margas de Pico-
frentes, y finalmente Fms Rello y Llano a las Calizas de
Muñecas y Dolomías del Pantano de la Tranquera (ver
más adelante), respectivamente.

Unidades del Turoniense Superior al Santoniense Inferior

La sucesión estratigráfica más característica de este
intervalo aflora en áreas septentrionales de la Cuenca
Ibérica (Sector Demanda-Cameros), estando compues-
ta por las Fms Calizas de Muñecas, Calizas de Horte-
zuelos y Calizas de Hontoria del Pinar. Lateralmente,
hacia el borde SE de la cuenca y hacia el margen coste-
ro suroccidental se diferencian tres tipos de litosomas:
en áreas de plataforma somera pasan lateralmente a li-
tosomas mareales carbonatados que corresponden a las
Fms Calizas dolomíticas del Pantano de la Tranquera y
Fm Dolomías tableadas de Caballar; hacia el margen
costero del Macizo Ibérico pasan a litosomas siliciclás-
ticos de la Fm Utrillas (parte superior de los Mbs Sego-
via y Valdemorillo); y por último a litosomas heterolíti-
cos de la parte inferior de la Fm Areniscas dolomíticas
de Ituero y Lama. Esta última unidad fue descrita ini-
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cialmente como miembro de la Fm Linares-Ituero (C5;
Alonso, 1981). Posteriormente fue definida formalmen-
te como Mb Hontoria de la Fm Calizas y Dolomías de
Castrojimeno (Floquet et al., 1982), denominación que
puede prestarse a confusión con la de la Fm Calizas de
Hontoria del Pinar por la similitud de nombres, razón
por la cual en este trabajo proponemos volver a la de-
nominación inicial de Areniscas dolomíticas de Ituero
y Lama.

La Fm Calizas de Muñecas (Floquet et al., 1982) es
una unidad calcárea de un característico aspecto tablea-
do y rítmico, presente en el sector centro-septentrional
de la Cuenca Ibérica (Demanda-Cameros). Su expre-
sión morfológica es similar a la  de la Fm Villa de Ves,
con la que comparte un significado equivalente en la
evolución de la cuenca sedimentaria; ambas represen-
tan parte de la etapa transgresiva de dos megaciclos de-
posicionales de 2º orden (long term) del Cretácico Su-
perior (Segura et al., 2001). Las diferencias con sus
equivalentes laterales es más de facies que genética y
su transición con ellas es gradual. Hacia el S y hacia el
E (Sector Ayllón-Sigüenza y Rama Aragonesa) pasa la-
teralmente a facies de dolomías tableadas, de génesis
mareal, de la Fm Pantano de la Tranquera, equivaliendo
exactamente a los términos intermedios de esta última
unidad en su área tipo (García-Hidalgo et al., 1997).
Hacia el Macizo Hespérico (SO) pasan igualmente a los

términos dolomíticos tableados de la parte inferior de
la Fm Caballar (Fm Tranquera sensu Gil y García,
1996) y éstos a su vez a facies terrígenas costeras (parte
media de los Mbs Valdemorillo y Segovia) de la Fm
Utrillas (Fig. 4).

La Fm Calizas nodulares de Hortezuelos (Floquet et
al., 1982) presenta un característico aspecto nodular, en
parte parecido al de la Fm Picofrentes, que la hace muy
característica y fácilmente reconocible. Su expresión
morfológica en la sucesión sedimentaria es diferente a
la de la unidad infrayacente, presentándose en su área
tipo (Cervera, Hortezuelos, Contreras; provincia de
Burgos) bajo dos litologías con morfologías propias,
que deberían ser consideradas como miembros inter-
nos: un tramo inferior que define un entrante morfoló-
gico son calizas nodulares y margas muy fosilíferas (os-
treidos, gasterópodos, equinodermos y ammonites), que
salvo en los buenos afloramientos, suele estar cubierto
por una pedrera (p. ej. flanco septentrional de la muela
de Contreras; Burgos); y un tramo superior que define
un característico relieve morfológico en las sucesiones
de campo, constituido por cuerpos masivos, homogé-
neos, de formas redondeadas y con escasos, pero poco
definidos, planos de estratificación. Sobre el margen
costero del Macizo Ibérico se mantiene esta expresión
morfológica, aunque compartimentada y repitiéndose
en la vertical, aunque los tramos calcáreos están mejor

Figura 4.- Distribución y correlación de las unidades litoestratigráficas del Cretácico Superior en los sectores del Borde Norte del Sistema Central,
La Demanda–Cameros, Ayllón–Sigüenza y Borde Sur del Sistema Central. (I) Fm Villa de Vés; (II) Fm Picofrentes; (III) Mb Riofrío del Llano y Mb
Muriel de la Fm Ciudad Encantada; (IV) Capa Alcorlo; (V) Fm Muñecas; (VI) Fm Tranquera; (VII) Fm Hortezuelos; (VIII) Fm Hontoria del Pinar;
(IX) Fm Burgo de Osma.
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estratificados (p. ej. Castrojimeno, Segovia; Patones, Ma-
drid). Igualmente hacia el SE, ambos conjuntos pasan a
estar mejor estratificados (p. ej. Ligos; Guadalajara), al
tiempo que el tramo margoso inferior va desapareciendo
(Ej. Sierra de Cabrejas; Soria).

Hacia los bordes de cuenca (Rama Aragonesa y Sis-
tema Central), la Fm Hortezuelos pasa lateralmente a
los conjuntos superiores de la Fm Calizas dolomíticas
del Pantano de la Tranquera y Fm Dolomías tableadas
de Caballar. Es de resaltar que no existen diferencias
litológicas, de facies y de expresión morfológica apre-
ciables entre las Fms Tranquera y Caballar, tan solo son
diferenciables por su posición en la cuenca al E y al SO
de la Fm Muñecas, razón por la cual podrían conside-
rarse como Miembros de una única Formación.

En el extremo meridional del Surco Ibérico (Ibérica
Valenciana), Serranía de Cuenca y Montes Universales
el equivalente temporal de estas unidades (Muñecas,
Hortezuelos, Caballar y Tranquera) es, al menos en par-
te, las Fms Margas de Alarcón y Brechas dolomíticas
de Cuenca. Asimismo, en la región de Ayllón–Sigüenza
la Fm Hortezuelos pierde buena parte de su aspecto no-
dular característico, estando fuertemente dolomitizada
y estratificada en bancos gruesos, por lo que se engloba
dentro de la Fm Dolomías de Somolinos (Segura et al.,
1999). Por último, en el Maestrazgo–Bajo Aragón el
equivalente temporal de las Fms Muñecas, Hortezuelos
y Hontoria del Pinar es la Fm Calizas del Órgano de
Montoro (Canerot, 1982).

En la mayor parte del centro peninsular, sobre la
unidad anterior, aflora la Fm Calizas de Hontoria del
Pinar (Floquet et al., 1982), un conjunto detrítico de
ambientes marinos de alta energía, que frecuentemente
presenta estratificación cruzada de alto ángulo y gran
escala (p. ej., Patones, provincia de Madrid; Valeria,
provincia de Cuenca). Su expresión morfológica en la
sucesión estratigráfica es un resalte que destaca en el
paisaje, que se suma al del tramo superior de la Fm
Hortezuelos. De esta forma, el conjunto de las Fms
Hortezuelos y Hontoria define un relieve parecido al de
la Fm Ciudad Encantada, lo que en los sectores septen-
trionales de la Serranía de Cuenca y de los Montes Uni-
versales ha dado lugar a que algunos autores hayan inte-
grado estas dos unidades cuando aparecen dolomitizadas,
dentro de la Fm Ciudad Encantada.

Definida en el sector de la Demanda-Cameros, la Fm
Hontoria del Pinar está presente en la Rama Aragonesa,
Montes Universales, región de Ayllón y en el área NE y S
del Sistema Central. Hacia el margen costero del Macizo
Ibérico, pasa lateralmente a las dolomías de la Fm Monte-
jo, y ésta, a su vez, al conjunto inferior de la Fm Areniscas
dolomíticas de Ituero y Lama (Fig. 4). En el sector de Si-
güenza-Alto Tajo pasa a la parte intermedia de la Fm So-
molinos (Figs. 4 y 5), y en la Serranía de Cuenca pasa
igualmente a la parte intermedia de la Fm Brechas dolo-
míticas de Cuenca, que sistemáticamente destaca en el
relieve como un miembro más masivo (Fig. 3).
Unidades del Santoniense Superior al Campaniense

Culminando las sucesiones carbonatadas del Cretá-
cico Superior, se sitúa un conjunto de litosomas indivi-
dualizables por facies y litología, y al que se ha asigna-
do diferentes denominaciones según las áreas y a favor
de pequeños cambios litológicos: Fm Calizas del Burgo
de Osma en el Sector Demanda-Cameros, parte supe-
rior de la Fm Brechas dolomíticas de Cuenca en la re-
gión central de la Cordillera Ibérica y Fm Calizas de la
Sierra de Utiel en la Ibérica Valenciana. Por encima, se
reconocen diversos cuerpos de roca con facies muy
diversas que presentan diferencias a escala local y
regional (Fms Santo Domingo de Silos, Valle de Ta-
bladillo, Cañadilla, Sierra Perenchiza), estando for-
madas por depósitos de ambientes marinos someros
y costeros, con escasos fósiles de valor bioestrati-
gráfico. Se trata de unidades menos estudiadas,
constituidas por materiales blandos con escasos
afloramientos, generalmente de baja calidad o cubier-
tos, donde la estratigrafía secuencial y el análisis de las
discontinuidades está en muchos casos por hacer. Como
consecuencia sus correlaciones son mucho más impre-
cisas y problemáticas.

La Fm Burgo de Osma (Floquet et al., 1982), es un
conjunto calcáreo bien estratificado de depósitos mari-
nos y mareales con biostromos de rudistas, foraminífe-
ros, laminaciones de algas y estructuras fenestrales. En
la Ibérica Valenciana y en el sector de la Mancha este
litosoma recibe el nombre de Fm Calizas de la Sierra de
Utiel (Vilas et al., 1982), una denominación indepen-
diente de la anterior al no estar físicamente enlazada
con aquélla, pues entre ambas unidades se sitúa geográ-
ficamente (Altomira, Serranía de Cuenca) la Fm Bre-
chas dolomíticas de Cuenca (Fig. 3).

Las Fms Burgo de Osma y Sierra de Utiel son uni-
dades con una expresión morfológica característica,
ya que: (i) constituyen el último litosoma con relieve
acusado de la sucesión del Cretácico Superior, (ii) ge-
nera escarpes muy verticales con texturas poliédricas
y angulosas a favor de diaclasas y superficies de estra-
tificación, (iii) carece o son muy escasos los niveles
dolomíticos que tienden a dar formas menores más
curvas, y (iv) es el escarpe con tonos más claros, gri-
ses y beiges de todos los de la sucesión cretácica, ya
que sólo los niveles dolomíticos aportan tonalidades
más oscuras. Todo ello les ayuda a ser diferenciados
fácilmente de las Fms infrayacentes de Hontoria, Ciu-
dad Encantada y sus equivalentes laterales. En la Se-
rranía de Cuenca y Montes Universales los depósitos
equivalentes son los de la parte alta de la Fm Brechas
dolomíticas de Cuenca (Vilas et al., 1982). En aflora-
mientos puntuales, Segura et al. (1996) proponen la
denominación Fm Carniolas de Cuenca (no definida
formalmente), reutilizando una nomenclatura de Me-
léndez (1971); mientras que para la mitad inferior pro-
ponen la denominación Fm Dolomías brechoides de
Cuenca (también sin definir formalmente). Salvo en
los afloramientos de gran calidad, estas dos unidades
no pueden ser distinguidas cartográficamente por lo
que no parece aconsejable insistir en su uso como for-

J. Gil et al.



259

Revista de la Sociedad Geológica de España, 17(3-4), 2004

maciones, quizás localmente como miembros informa-
les de la Fm Cuenca. En la región de Ayllón–Sigüenza
los materiales equivalentes constituyen la parte supe-
rior de la Fm Somolinos, donde la dolomitización es
mayor y el carácter brechoide disminuye, conservan-
do bastantes de sus patrones de estratificación. Hacia
el Macizo Hespérico la Fm Burgo de Osma pasa late-
ralmente primero al conjunto dolomítico superior de
la Fm Montejo, y posteriormente, al conjunto superior
de la Fm Ituero y Lama (Fig. 4).

Por encima de la Fm Burgo de Osma y de sus equi-
valentes laterales, el litosoma que mejor se reconoce es
la Fm  Dolomías, margas dolomíticas y calizas de Santo
Domingo de Silos (Floquet et al., 1982) definida en el
sector de la Demanda-Cameros. Dada la constancia de
su composición y de su expresión morfológica, y en
adecuación al Código Internacional de Nomenclatura
Estratigráfica parece más aconsejable denominarlas
Dolomías de Santo Domingo de Silos. Se trata de una
sucesión irregularmente tableada de calizas, calizas do-
lomíticas y dolomías, de varios tipos (brechoides, de-
tríticas, oolíticas, sacaroideas, etc.) con escasa fauna de
rudistas, foraminíferos y ostrácodos, así como interca-
laciones de limos y margas dolomíticas, principalmente
hacia la parte inferior.

En la misma posición estratigráfica y con parecidas
características de estratificación y expresión morfoló-

gica, pero con un carácter más dolomítico y brechoide,
y conteniendo yesos, se individualiza hacia el Macizo
Ibérico la Fm Dolomías y margas de Valle de Tabladillo
(Floquet et al., 1982), una unidad en la que ocasional-
mente, las margas pueden llegar a ser predominantes,
incluyendo importantes niveles de arcillas (p. ej., Itue-
ro y Lama, provincia de Segovia). No obstante, las di-
ferencias de facies y de expresión morfológica entre
ambas unidades no son lo suficientemente acusadas
para diferenciarlas como formaciones independientes,
de manera que Valle de Tabladillo bien puede ser consi-
derada como un Miembro local hacia el margen costero
del Macizo Ibérico de la Fm Santo Domingo de Silos.

En el Maestrazgo y Bajo Aragón el equivalente de
estas unidades forma parte de una alternancia de calizas
y margas, con rudistas, miliólidos, algas, caráceas,
yesos y frecuentes edafizaciones y discontinuidades
sedimentarias, que recibe el nombre de Fm Margas y
calizas de La Cañadilla (Canerot, 1982). Esta uni-
dad se correlaciona por posición estratigráfica y los
escasos datos paleontológicos con los conjuntos for-
mados por Sierra de Utiel–Burgo de Osma y Santo
Domingo de Silos–Valle de Tabladillo (Floquet,
1991). En la Ibérica Valenciana estos materiales
constituyen la Fm Calizas y margas de la Sierra Pe-
renchiza (Vilas et al., 1982), que sólo aflora en locali-
zados puntos a favor de estructuras sinclinales situadas

Figura 5.- Distribución y correlación de las unidades litoestratigráficas del Cretácico Superior en los sectores de La Demanda–Cameros, Ayllón–
Sigüenza, Serranía de Cuenca–Montes Universales y Cordillera Ibérica Valenciana. (I) Mb Estenas de la Fm Aras de Alpuente; (II) Mb Losilla de la
Fm Aras de Alpuente; (III) Mb Bicuerca de la Fm Aras de Alpuente; (IV) Mb Losa de la Fm Aras de Alpuente; (V) Capa Margas de Pinarueco; (VI)
Capa Margas de Poveda; (VII) Capa Margas de Pozuel. (1) Mb Riofrío del Llano y Mb Muriel de la Fm Ciudad Encantada; (2) Capa Alcorlo; (3) Fm
Hortezuelos; (4) Fm Hontoria del Pinar; (5) Fm Burgo de Osma.
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a baja cota, y por ello, menos erosionadas. En cualquier
caso, hay que hacer constar que la equivalencia tempo-
ral de las Fms Santo Domingo de Silos, Valle de Tabla-
dillo, La Cañadilla (parte superior) y Sierra Perenchiza
está aún por confirmar.

Unidades terminales del Cretácico

Por encima de las sucesiones carbonatadas, apare-
cen localmente cuerpos de rocas terrígenas, principal-
mente arcillosos,  que suelen contener intercalaciones
de yesos, arenas, calizas y margas con gasterópodos,
caráceas y ostrácodos dulceacuícolas, reflejando am-
bientes continentales, palustres y lacustres. Afloran con
mucha irregularidad, bien por causas deposicionales,
relacionadas con la compartimentación de la cuenca
sedimentaria, o bien porque los depósitos más expansi-
vos del Terciario los cubren. Tienen una mala expresión
morfológica (materiales blandos), definiendo campiñas
y llanuras al pié de los relieves carbonatados plegados.

Históricamente, algunos de estos materiales han
sido considerados terciarios y solo recientemente han
sido asignados al Cretácico en base a criterios paleon-
tológicos, estructurales y evolutivos. En general, son
difíciles de correlacionar por sus cambios de facies, la
escasez y distancia entre los afloramientos y la mala
calidad de éstos, y por su pobre y hasta ahora poco sig-
nificativo contenido paleontológico. Se pueden agrupar
en cuatro grandes conjuntos: a) cuerpos (carbonatados)
de facies carbonatadas que se encuentran en continui-
dad evolutiva vertical con la sucesión infrayacente del
Cretácico Superior, de manera que no se duda sobre su
edad cretácica (p. ej., Fm Fortanete); b) cuerpos terrí-
genos cuyo contenido paleontológico confirma clara-
mente  su edad cretácica (p. ej., Fm Villalba de la Sie-
rra; Fm Vegas de Matute); c) cuerpos terrígenos de los
que hasta el momento se carece de datos paleontológi-
cos precisos y que, por su significado sedimentario y
estructural, y su correlación con otros afloramientos,
inducen a sospechar una edad cretácica (p. ej., Fm To-
rrelaguna; Fm Quijorna); d) sucesiones terrígenas que
por criterios estructurales tienen alguna probabilidad de
corresponder al Cretácico, como algunas de las unida-
des basales de las cuencas internas de la Cordillera Ibé-
rica.  Estos dos últimos casos son cada día más numero-
sos pudiendo engrosar así el registro estratigráfico del
Cretácico terminal en el centro de la Península .

El primer caso es el que corresponde a la Fm Cali-
zas con cantos negros de la Sierra de la Pica (Floquet et
al., 1982), que en este trabajo se propone denominar como
“Calizas de la Sierra de la Pica”, y Fm Calizas de Fortanete
(Canerot, 1982). Ambas unidades afloran en la Rama Arago-
nesa y en el Maestrazgo-Bajo Aragón y parecen estar en con-
tinuidad sedimentaria con las unidades  cretácicas infraya-
centes. Están formadas por calizas micríticas brechoides y
calizas arcillosas con cantos negros, estructuras fenestra-
les y abundantes caráceas y gasterópodos dulceacuí-
colas, que reflejan ambientes continentales de siste-
mas lacustres a palustres.

En la misma posición estratigráfica que las unida-
des anteriores, es decir, sobre el último litosoma carbo-
natado de la sucesión cretácica en la Serranía de Cuen-
ca (Fm Brechas dolomíticas de Cuenca), aflora un po-
tente conjunto de variados tipos de margas con
intercalaciones de yesos y calizas, y fauna y flora dul-
ceacuícola y terrestre, que constituye la Fm Margas,
arcillas y yesos de Villalba de la Sierra (Vilas et al.,
1982), aunque para simplificar el término se propone el
uso más sencillo de “Margas de Villalba de la Sierra”.
La edad precisa de estos materiales y su relación con-
creta con el infrayacente están aún por determinar.

En la Cordillera Ibérica septentrional (Demanda-
Cameros) y en una posición estratigráfica similar a la
de las unidades anteriores, aflora la Fm Calizas, arci-
llas y arenas rojas de Santibáñez del Val (Floquet et al.,
1982). Se trata de una unidad heterolítica, depositada en
ambientes continentales fluviales y lacustres, cuya exten-
sa denominación es casi, una introducción de la descrip-
ción. En estos casos la Guía Internacional de Nomenclatu-
ra Estratigráfica  (Amos Salvador Edit, 1994) recomienda
el uso del litotipo más abundante o más significativo, lo
que aplicado a este caso implicaría el cambio de deno-
minación a Fm Arenas de Santibáñez del Val.

En el borde norte del Sistema Central afloran, con
una cierta extensión y espesor, materiales equivalentes,
en los que predominan las facies arenosas sobre las ar-
cillas, que al ser abigarradas imprimen a todo el con-
junto una gran similitud con las arenas de la Fm Utri-
llas. Estos materiales fueron denominados como “Uni-
dad Areniscas abigarradas de Vegas de Matute”
(Fernández, 1988), y su edad cretácica fue planteada
inicialmente por Del Olmo y Martínez-Salanova (1989)
por su contenido fósil y correlación con unidades detrí-
tico-evaporíticas del borde Sur del Sistema Central (Fm
Torrelaguna), y confirmada a partir de los restos de di-
nosaurios, cocodrilos y tortugas hallados en los yaci-
mientos de Armuña (Sanz, 1986; Buscalioni y Sanz,
1987; Sanz y Buscalioni, 1987; Buscalioni y Martínez-
Salanova, 1990).

En el borde meridional del Sistema Central existen
varios afloramientos con facies semejantes. En la re-
gión de Torrelaguna, sobre los materiales de la Fm Va-
lle de Tabladillo, aflora un litosoma sin definición for-
mal que en este trabajo recibe el nombre de Fm Torrela-
guna, y que está constituido por una sucesión de arcillas
con escasas intercalaciones de dolomías, yesos y mar-
gas, a las que Nodal y Águeda (1976) atribuyen una
edad cretácica. Por otra parte, en la región de Quijorna,
afloran de forma discontinua un conjunto de arenas y
arcillas con niveles silicificados de origen edáfico, a las
que Portero et al. (1991) atribuyeron una edad cretáci-
ca, en parte . Se trata de un litosoma muy semejante en
facies, posición estratigráfica y paleogeográfica a la Fm
Vegas de Matute, razón por la cual en este trabajo se
propone denominarlo como Mb Arenas de Quijorna de
dicha formación, válido para el borde Meridional del
Sistema Central.
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Discusión

Como puede deducirse de los apartados anteriores,
el conocimiento de la organización litoestratigráfica del
Cretácico Superior ha avanzado de manera importante
respecto del que se recoge en la Monografía del Cretá-
cico de España (García et al., 1982), debido a la reali-
zación de amplios trabajos regionales (Floquet, 1991) y
al uso y generalización de la estratigrafía secuencial
para una parte importante del registro estratigráfico,
(García et al., 1996; Segura et al., 1996, 1999; Gil y Gar-
cía, 1996). No obstante, persisten algunos problemas que
tienen su origen bien en causas históricas, bien en la falta
de continuidad de afloramientos o en las dificultades de
correlación entre ellos, o bien en la competencia entre
criterios cartográficos, evolutivos y sedimentológicos.
A continuación se discuten los más relevantes.

La cuestión de las “Arenas de Utrillas”

No cabe duda que “Utrillas” es la denominación li-
toestratigráfica más emblemática del Cretácico del
Centro y Este de España. Este hecho se debe a dos cau-
sas: por un lado, a que se aplica al cuerpo de rocas con
el que dan comienzo todas las sucesiones del Cretácico
Superior, siendo fácilmente reconocible por su carácter
terrígeno, frente a la naturaleza calcodolomítica del res-
to. A ello ha contribuido el hecho de que el conocimien-
to detallado de las rocas carbonáticas es bastante más
moderno que el de las rocas terrígenas Por otro lado,
destaca la idoneidad de Utrillas como región de refe-
rencia para estos materiales, donde estas arenas presen-
tan centenares de metros de espesor y los afloramientos
son de excelente calidad a favor de abarrancamientos,
cárcavas y explotaciones mineras; en el resto de las
áreas tienen una o varias decenas de metros, superando
escasamente el centenar y los afloramientos son de peor
calidad, ya que con frecuencia están cubiertos por cul-
tivos y por bosques prácticamente impenetrables (Sie-
rra de La Tesla en Burgos).

Por ello, esta denominación fue utilizada desde prin-
cipios del siglo pasado por geólogos pioneros (Tricali-
nos, 1929; Brinkmann, 1931; Richter y Teichmüller,
1933; etc.) y su concepto llevado a unidad por Fallot y
Bataller (1927). Hay que resaltar que dichos autores
incluyen bajo esta denominación todos los depósitos
fundamentalmente terrígenos que descansan sobre las
facies calcáreas del Aptiense, “urgo-aptienses” o “ur-
gonianas”, y por debajo de las facies calcáreas del Cre-
tácico Superior.

La presencia constante de estos materiales en la base
de la sucesión del Cretácico Superior (salvo alguna ex-
cepción puntual, p. ej., Paredes, provincia de Cuenca),
la ausencia en ellos de restos de fauna y flora con valor
cronoestratigráfico, y el bajo nivel de conocimientos de
la estratigrafía de los materiales suprayacentes, indujo
a los autores antiguos a pensar que eran más o menos
isócronos. Esta tendencia ha perdurado por mucho
tiempo y hasta hace pocos años persistía la inercia de

considerar a las Arenas de Utrillas como albienses, y
por extensión, considerar cenomanienses a las facies
carbonáticas suprayacentes y a los fósiles contenidos
en ellas. Hay abundantes ejemplos de estos hechos en
la bibliografía.

A partir de los años sesenta, el avance de la Estrati-
grafía, tanto en precisión y detalle como en métodos y
conceptos, lleva a considerar cual es el significado los
cuerpos de roca en la evolución de las cuencas sedi-
mentarias. En este marco, y casi medio siglo después,
Aguilar et al. (1971) diferencian en estos materiales y
en la región de Utrillas, dos grandes cuerpos de roca
fácilmente reconocibles, a los que denominan “Forma-
ción Lignitos de Escucha” y “Formación Arenas de
Utrillas”; el cuerpo inferior tiene una edad Aptiense su-
perior–Albiense inferior y coincide con el final de la
sedimentación del “ciclo urgoniano”, mientras que el
segundo es de edad Albiense superior–Cenomaniense
inferior y representa el comienzo de la sedimentación
del “Ciclo superior del Cretácico”, tal y como se recoge
en las conclusiones del I Simposio del Cretácico de la
Cordillera Ibérica (Meléndez et al., 1975). Esta indivi-
dualización supuso un cambio del término “Utrillas”,
utilizándose  un concepto litoestratigráfico distinto, en
este caso más restrictivo, lo que a la larga siempre ge-
nera confusiones. Además, sus aportaciones cronoestra-
tigráficas y evolutivas son consideradas por algunos
geólogos como indisociables de la nomenclatura litoes-
tratigráfica, de manera que un mismo término de un api-
lamiento sedimentario pasa de integrarse en la Fm Es-
cucha a la Fm Utrillas, o viceversa, según la edad que
se le asigne o el significado evolutivo que se le atribu-
ya, lo cual resulta inoperante y litoestratigráficamente
incorrecto, y más en un contexto de ausencia de fósiles
y con afloramientos bastante cubiertos.

Desde entonces el estado de los conocimientos ha
ido avanzando de forma constante. A ello contribuye-
ron decisivamente congresos como el II Coloquio del
Cretácico de España (Albacete, 1982) y el desarrollo
del Plan MAGNA de cartografía geológica, resaltando
en este último caso las dificultades existentes para apli-
car a estos trabajos cartográficos la organización litoes-
tratigráfica formal propuesta, generada en la mayor par-
te de los casos, a partir de estudios estratigráficos y se-
dimentológicos muy detallados de afloramientos
concretos. Paralelamente se ha ido mejorando el cono-
cimiento cronoestratigráfico de los materiales supraya-
centes a las Arenas de Utrillas, basado en estudios más
precisos y detallados de sus foraminíferos bentónicos
(García et al., 1978; Carenas, 1987; Calonge, 1989;
Bravo y García, 1993; etc.) y del análisis secuencial.

No obstante, esta mayor precisión cronoestratigráfi-
ca ha inducido en algunos casos a definir nuevas unida-
des que presentan facies, posición estratigráfica en las
sucesiones del Cretácico Superior, situación paleogeo-
gráfica (margen costero) y significado genético comu-
nes al de las Arenas de Utrillas en el resto de la Cordi-
llera Ibérica, pero tienen diferente edad. Este es el caso
de la Fm Arenas y arcillas de Segovia (Floquet et al.,
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1982), definida para hacer referencia a un litosoma te-
rrígeno situado por debajo de los tramos carbonatados
basales, con faunas del Coniaciense-Santoniense, de la
sucesión del Cretácico Superior en el Sistema Central,
y cuya edad, establecida en su momento como Turo-
niense superior-Coniaciense medio es muy diferente a
la edad Albiense-Cenomaniense inferior atribuida a la
Fm Utrillas en su área tipo.

Por ello, se propuso volver al concepto inicial de
“Utrillas” en el sentido dado por Fallot y Bataller (Gar-
cía et al. 1989), resaltando el carácter diacrónico de es-
tas facies. Hoy en día se sabe que las Arenas de Utrillas
se extienden del Aptiense (Arias 1978) al Santoniense
(Gil, 2002), y que son un conjunto de cuerpos de roca
con diferencias de facies, edad y disposición paleogeo-
gráfica, pero con un significado genético común: cons-
tituyen las terminaciones terrígenas de las plataformas
carbonatadas desarrolladas en el Surco Ibérico hacia el
Macizo Hespérico, durante los diferentes episodios de-
posicionales del Cretácico Superior. De esta forma, se
recomienda el uso genérico de Fm Arenas de Utrillas
para hacer referencia a todos estos cuerpos de roca, y el
de los términos Escucha, Sácaras, Maestrazgo, Atienza,
Carabias, Valdemorillo y Segovia con rango de Miem-
bros locales para resaltar su diferente edad y posición
paleogeográfica en la cuenca. De acuerdo con el  signi-
ficado genético, habría que incluir igualmente la Fm
Areniscas abigarradas de Vegas de Matute, que consti-
tuye el último litosoma del Cretácico Superior en los
afloramientos del Sistema Central (Fig.4), aunque
como se comenta más adelante, en este trabajo propo-
nemos mantener dicha unidad tanto en cuanto no se
mejore el conocimiento de sus materiales y se precisen
sus relaciones laterales y de equivalencia.

El paso lateral de las formaciones dolomíticas a cal-
cáreas y su relación con la definición de unidades

El hecho de que algunos cuerpos de roca estén dolo-
mitizados en unas áreas y no en otras, influye sobre la
nomenclatura litoestratigráfica. Cuando en el concepto
de la unidad, el criterio morfológico es tan importante
que se convierte en la pauta fundamental para diferen-
ciarse de las unidades infra y suprayacentes (p. ej. Do-
lomías de Alatoz), la concreción y precisión de su com-
posición litológica quedan totalmente subordinadas.

La solución que propone el Código Internacional de
Nomenclatura Estratigráfica es la de cambiar el tér-
mino litológico de la definición (Dolomías por Cali-
zas) allí donde el cuerpo de roca esté dolomitizado,
si bien en el caso de las sucesiones del Cretácico Su-
perior del centro y Este de España, esta posibilidad
ha sido poco utilizada. En su lugar se ha optado por
definir otra unidad, en unos casos de forma justifi-
cada, cuando en el concepto de esa unidad el aspecto
morfológico es muy importante (p. ej. Fm Alatoz
para hacer referencia a las facies dolomitizadas del
Mb Calizas de Losa), si bien en otros no resulta en prin-
cipio necesario. Este es el caso en el Turonense supe-

rior de las Fms Caballar y Pantano de la Tranquera, que
representan hacia el borde de cuenca a los términos do-
lomitizados de la Fm Calizas de Muñecas, con las que
comparten posición estratigráfica y un mismo patrón de
estratificación.

En otros casos los procesos postsedimentarios de
dolomitización y recristalización son tan intensos, que
no sólo cambian los aspectos composicionales y micro-
texturales como en los ejemplos anteriores, sino que
enmascaran y eliminan el carácter más significativo de
un cuerpo sedimentario, como es su estratificación.
Este es el caso de la Fm Dolomías de Somolinos que
representa en la región de Sigüenza al conjunto de las
Fms Hortezuelos, Hontoria y Burgo de Osma, tan in-
tensamente recristalizadas y dolomitizadas que consti-
tuyen un único conjunto al que sólo en muy buenos
afloramientos pueden reconocérsele con dificultad las
unidades originales y situar unos límites aproximados
entre ellas.

El origen y edad de estos importantes procesos de
recristalización y dolomitización ha sido tan solo par-
cialmente estudiado (Fernández-Calvo, 1982), pero en
muchos casos parecen seguir una tendencia descenden-
te relacionada con la presencia de aguas meteóricas
(Taylor y Gawthorpe, 2003), y la amplitud y profundi-
dad de los mismos parece relacionarse con la naturale-
za de las discontinuidades sedimentarias. Cuando di-
chas discontinuidades se materializan en una superficie
los procesos afectan a ambos lados de la discontinui-
dad, pero cuando la discontinuidad esta contenidas en
capas de “margas verdes”, dichos procesos no afec-
tan al litosoma infrayacente. Ello hace que los cam-
bios laterales de facies calcáreas a dolomíticas estén
en muchos casos controlados por la presencia y ex-
tensión de los niveles margo-arcillosos suprayacen-
tes dentro de la sucesión. Así ocurre por ejemplo en
la Ibérica valenciana y en la Serranía de Cuenca,
donde la presencia o ausencia de la Capa Margas de
Pinarueco controla las relaciones laterales y exten-
sión del Mb Calizas de Losa y la Fm Dolomías de
Alatoz (Figs. 2 y 5). Localmente, ocurre lo mismo
en el afloramiento del Barranco de las Cuevas (Pato-
nes, Madrid), donde la existencia de niveles margo-
sos de presencia discontinua ha impedido que la do-
lomitización, que afecta a toda la sucesión carbona-
tada, alcance a los materiales de la Fm Hortezuelos,
permitiendo precisiones bioestratigráficas, local-
mente muy importantes (Gil et al., 2002).

Las formaciones heterolíticas

En algunas ocasiones los límites verticales entre
las unidades litoestratigráficas coinciden con dis-
continuidades sedimentarias (p. ej., entre las Fms
Villa de Ves y Picofrentes en la Ibérica Valenciana,
o entre las Fms Picofrentes y Muñecas en la Deman-
da-Cameros). En estos casos, los límites son netos e
inequívocos, si bien no siempre dejan huellas evi-
dentes como paleoalteraciones, superficies de endu-
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recimiento, etc. En otros casos, sin embargo, el lími-
te es gradual pero tendido, con lo que entre la falta
de continuidad de afloramientos y el margen que da
la cartografía, constituyen límites más imprecisos,
pero que no resultan problemáticos (p. ej., entre Pi-
cofrentes y Ciudad Encantada). En ambos casos ello
no plantea problemas en la nomenclatura litoestrati-
gráfica. Ahora bien, cuando los cambios de facies en
la vertical y en la horizontal son muy tendidos (p.
ej., entre las Fms Utrillas y Villa de Ves) se generan
cuerpos de roca heterolíticos con gran extensión regio-
nal que pueden dar lugar a varias posibilidades de no-
menclatura y de organización litoestratigráfica: a) defi-
nir una unidad independiente; b) asimilarlos integra-
mente a una de las unidades adyacentes;  y,  c)
asimilarlos en parte a una y en parte a otra de las unida-
des adyacentes en función del predominio de una u otra
litología. En este trabajo se ha hecho prevalecer el cri-
terio de expresión morfológica frente al de facies, ya
que como venimos comentando, la cartografía es la
esencia de las unidades litoestratigráficas.

Otra situación en la que se generan cuerpos de roca
heterolíticos es la presencia de dos cinturones de facies
con sedimentos muy diferentes en áreas de margen cos-
tero, uno de plataforma carbonatada generalmente so-
mera y otro costero, principalmente siliciclástico. Por
otro lado, la existencia de variaciones eustáticas de alta
frecuencia, unido a la baja pendiente deposicional de la
plataforma provoca que ante las oscilaciones eustáticas
los cinturones de facies experimenten amplios despla-
zamientos laterales facilitando la formación de cuerpos
de roca heterolíticos.

En estas situaciones, el problema no tiene una solu-
ción sencilla. Si se opta por englobar todos los depósi-
tos costeros y marinos en una única unidad litoestrati-
gráfica, esta resultaría inoperante en el análisis de cuen-
cas (p. ej., Arenas de Valdemorillo; Gil y García, 1996).
Pero, por el contrario, si se individualizan como unida-
des independientes se genera una multiplicidad de uni-
dades locales  y una compleja literatura litoestratigráfi-
ca, compuesta por la sucesión de todos los términos li-
tológicos (p. ej. Fm Calizas, margas y areniscas de ...)
que resulta poco significativa. Un buen ejemplo de este
segundo caso es la proliferación de términos para el
Cretácico en las zonas occidentales de ambos bordes
del Sistema Central (Alonso 1981; Alonso y Más, 1982;
Gil y García, 1996; Gil et al., 2001; García-Hidalgo
et al., 2001a, 2003). En este trabajo se ha optado por
mantener unidades independientes en los intervalos
de la sucesión estratigráfica donde los cuerpos de
roca son litológicamente más heterogéneos (Fms
Santa María de las Hoyas, Castro de Fuentidueña,
Ituero y Lama), y por definir como miembros de uni-
dades mayores, los cuerpos de roca relativamente
más homogéneos (Mb Valdemorillo de la Fm Utri-
llas, Mb Patones de la Fm Castro de Fuentidueña). Es
posible que en estas situaciones, desde un punto de vis-
ta histórico, la nomenclatura estratigráfica esa inevita-
blemente inestable

Las equivalencias de unidades de diferentes dominios

Otro factor que influye en la nomenclatura litoestra-
tigráfica es la parcelación de los afloramientos de un
litosoma y la desconexión física entre los mismos, es
decir la existencia de un conjunto de litosomas en la
misma posición estratigráfica y con facies más o menos
equivalentes definidos en diferentes dominios de la
cuenca. En este caso, el código de nomenclatura estra-
tigráfica no aborda dicha problemática ni indica crite-
rios o prioridades a seguir. En el Cretácico Inferior
existe un buen número de depósitos lacustres muy dis-
continuos, tanto en afloramientos como en origen, pero
con facies suficientemente similares y/o comunes, eng-
lobándose conjuntamente en  una única unidad litoes-
tratigráfica: la Fm Calizas de la Huérgina.

En el Cretácico Superior del centro y este peninsu-
lar esta situación se presenta varias veces, planteándose
diferentes soluciones. La primera, con los diferentes
cuerpos de roca que integran la Fm Aras de Alpuente,
donde la similitud de facies entre la Ibérica Valenciana
y el Maestrazgo, así como el buen control cronoestrati-
gráfico obtenido a partir de foraminíferos y análisis se-
cuencial, aconsejan englobar todos los cuerpos de roca
en una sola denominación. La segunda situación se ge-
nera por un lado con las Fms Burgo de Osma y Sierra
de Utiel, y por otro, con las Fms Ciudad Encantada y
Barranco de los Degollados. En ambos casos se ha op-
tado por mantener (al menos, de momento) todas las
denominaciones a pesar de su similitud de facies y po-
sición estratigráfica, ya que su desconexión geográfica
y el estado actual de los conocimientos no permite ase-
gurar con precisión su origen común, sin olvidar tam-
poco el peso histórico que todas las denominaciones
gozan en el momento actual. La tercera situación tiene
lugar con las unidades terminales del Cretácico Supe-
rior cuyos afloramientos son más reducidos, numerosos
y aislados. En estos casos las facies, salvo en dominios
próximos, pueden llegar a ser muy diferentes, existien-
do una mayor inseguridad en los grados de equivalen-
cia, y en los términos definidos, que, salvo excepcio-
nes, no tienen un peso histórico importante. No obstan-
te, se ha optado por mantener las denominaciones
propuestas en casi todos los casos (Fms Vegas de Matu-
te, Santibañez del Val, Villalba de la Sierra, Fortanete),
aunque en algunos de ellos sea de manera informal (Fm
Torrelaguna, Mb Quijorna) con la intención de facilitar
la identificación y localización de los litosomas a la es-
pera de un mejor conocimiento de sus materiales.

Un comentario especial merecen aquéllas unidades
cuyo uso ha sido generalizado en las sucesiones del
centro y este peninsular, a pesar de la falta de continui-
dad de afloramientos entre los diferentes sectores. Este
es el caso de la Fm Hontoria del Pinar, cuyo concepto
es empleado en más sectores que el de la Fm Hortezue-
los y mucho más que el de la Fm Muñecas, lo cual pare-
ce deberse a tres motivos: el primero es de origen evo-
lutivo, y está relacionado con el carácter crecientemen-
te expansivo que los ambientes marinos de plataforma
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protagonizaron desde el Turoniense Superior hasta el
Santoniense Inferior, de manera que los litosomas que
generaron fueron progresivamente más extensivos so-
bre la Cuenca Ibérica y sus áreas de margen costero. El
segundo es de naturaleza metodológica, y radica en el
hecho de que las unidades litoestratigráficas de litoso-
mas consistentes tienen una buena expresión en el pai-
saje y adquieren un mayor valor cartográfico y morfo-
lógico, admitiéndose una mayor permisividad con las
variaciones de facies que puedan presentar, lo que ade-
más simplifica la nomenclatura litoestratigráfica, tal y
como la comunidad geológica demanda. Por ultimo, el
tercer motivo es de carácter genético, y se debe a que
esta unidad se originó dentro de un evento deposicional
de alta energía, donde en general, las variaciones de los
ambientes deposicionales dieron lugar a cambios me-
nos significativos en las facies, de manera que las uni-
dades litoestratigráficas son más uniformes y extensas.

El límite Cretácico – Terciario

En la bibliografía, aunque de forma no muy explíci-
ta, se hace referencia a series de transición del Cretáci-
co al Terciario, pero a medida que avanzan los estudios
sobre sus materiales se van reasignando éstos y las uni-
dades que los integran al Cretácico, incluso no terminal
(Fm Vegas de Matute), si bien su presencia no está de-
mostrada en los afloramientos de toda la Cordillera Ibé-
rica. Esto tiende a confirmar la idea de que en el centro
y Este de España el límite Cretácico-Terciario tiende a
situarse en una discontinuidad sedimentaria que separa
los materiales no siempre carbonatados del Cretácico
terminal, de aquellos paleógenos suprayacentes bien
datados.
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